
LA DECORACION EN LOS MANUSCRITOS 

HISPANO-MEXICANOS PRIMITIVOS 

POR 

FEDERICO QOMEZ DE OROZCO 

Para quienes han manejado manuscritos mexicanos antiguos (siglo XVI 
y primer tercio del XVII), no es una novedad la belleza caligráfica de la le­
tra de los indígenas, y de manera especial la de los alumnos del Imperial Co­
legio de Santa c.ruz en Tlatelolco. 

Habilidad tan notable de los indios educados por los primeros evange­
lizadores, ha sido motivo de encomio por parte de los antiguos cronistas (Mo-­
tolinía. Mendieta. Durán, Sahagún, Dávila PadílIa, Zorita, Torquemada y 
otros), que no cesan de ponderar la aptitud de los aborígenes como copis­
tas, amanuenses, e iluminadores de libros, corales. antifonarios, sermonarios. 
de evangelios y en general de todos los que a su cuidado eran encomendados. 

Al examinar los manuscritos salidos de sus manos. salta a la vista la 
claridad y precisión con que están hechos, y corno estas características ~n 
generales, es evidente que obedecen a un hecho lógico, cuya explicación es 
ésta: Antes de la conquista por los españoles, Jos indios no sabían escribir, 
propiamente hablando; expresaban sUS ideas por medio de jeroglíficos (fi­
guras humanas. animales, signos convencionales y otros muchos objetos), 
que se representaban como dibujos; por 10 tanto, las letras de nuestro alfa-
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Con un poco de dureza al principio y con mayor conocimiento después. 
vemos en los manuscritos el avance de los conocimientos al ir empleando en 
el dibujo, la perspectiva que por sí sola vino a revolucionar la técnica anti­
gua, y a dar nuevo giro a la iluminación de códices y libros. 

En los primitivos documentos geroglíficos pre-hispánicos, vemOs la re­
presentación del cuerpo humano como una figura de perfil contorneada en 
negro e iluminada con colores planos; teniendo siempre el ojo de frente, otro 
tanto ocurre con los animales a los que, si no fatta detalle (cuerpo, peto. pinta. 
colmiUos, etc.), su colocación, también de perfil, carece. de escorzos y relieve. 

En las páginas de esos viejos códices pictóricos, agrupábanse todas estas 
figuras en un mismo plano, y más frecuentemente en filas, unas al lado de 
otras, en líneas superpuestas. 

Con el advenimiento de la cultura europea propalada por la escuela con­
ventual, el indio adquirió un cúmulo de conocimientos, que le permitieron 
no sólo cambiar su técnica, sino iruciar otra en que se amalgamaron antiguos 
y nuevos elementos. (Fig. 1). 

Esto es lo que permite establecer una clasificación casi exacta entre los 
dibujos; los de técnica antigua y los que podemos llamar propiamente his­
pano-mexicanos. 

Se impone, además. distinguir la Índole de los libros de procedencia 
aborigen, y por 10 tanto, los agruparé en dos secciones: A). Históricos; 
B). Litúrgicos, quedando entre los de la primera sección los varios asuntos 
(genealógicos. tributos, titulos de tierras, etc.), pues es bien sabido que el 
indio no pudo nunca prescindir de hacer historia. al tratar sus asuntos par­
ticulares. Ninguno más caracteristico. en esta sección A), que el códice pri­
mitivo de la "Historia de las Cosas de Nueva España" que los indios del 
pueblo de Tepepu1co redactaron para el franciscano fray Bernardino de Sa­
hagún. documento conocido entre la serie de sus manuscritos. como ¡'Pri­
meros memoriales". En las ilustraciones correspondientes a las fiestas y sa­
crificios de los 20 meses del antiguo calendario nahoa. subsiste la antigua 
escuela propia de la vieja técnica jeroglífica (Fig. 2), pero una evidente y 
nueva influencia en el escorzo de las figuras humanas y en el dibujo de sus 
extremidades (manos y pies), nos indica que se inicia ya una transfonna­
ción en la pintura (Fig. 3). Otro tanto, pero más acentuado todavía, se 
puede decir; de las ilustraciones del c6dice llamado Ramirez, que está pu­
blicado en la Crónica mexicana de don He.mando Alvarado Tezozómoc. hijo 
tal vez, del Emperador Cuitláhuac. códice cuyo original existe en la Biblio­
teca del Museo Nacional de México. 

so 
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Bastan estos ej4!mplos que identifican lUla larga serie de obras simila~ 

res. En cuanto a ros de notaría influencia de técnica europea, forman toda 

una escuela, y son los principales, los títulos de tierras del tipo del de San 

Antonio Techialoyan, San Pedro Cuaximalpan, la CráaK:a. de CempoaJa,. el 

de Ixtapalapan, y los que .existen en la Universidad de Tulane, en Nueva Or· 

leans. Estados Unidos de Norteamérica, en los que creo ver la. influencia de 

la. esc?ela de los francíscanos establecida por fFay Pedro de Gante. en la Pa­

rroquia de San José, anexa al convento de San Francisco de Méxíco. Sen­

cillos en cuanto a su dibujo, las figuras tienen movimiento, Po son siluetas. y 

en su colocación hay sombras y relieves, así como volumen más acentuado 

en los objetos (casas y árboles). colocados c:on intento en una incipiente 

per~pectiva. Culminando la serie de pinturas hispano-mexicana.s, los bien ro­

llOCldos códices, el de la Historia de las Indias de Nueva España. de fray 

Diego Durán, y el de la definitiva obra de Sahagún que se guarda en la Bi­

~ioteca Laurenciana de Florencia, y especialmente: en las pinturas de Du­

ran, en donde la influencia de las ilustraciones tipográficas es evidente. (Fig. 

4 y 5). 

Entre los de la seccíón B), los litúrgicos, contamos con menos ejempla­

res qUe los anteriores, pero los que existen, son suficientes para jtUgar sus 

características. 

En el plan de los misioneros entró la necesidad de tener sermonarios. 

et#angelarios y otros libros doctrinales, traducidos en leaguu indígenas (aun 

no existía la prohibición de tales traducciones) y k>s encargados de ejecutar' 

tanto el trabajo literario como el mecánico de las copias, fueron ~os indios. 

alumnos de l()s ~olegios adscritos a los conventos, pues en esta clase de labo­

res, jamás dejaron los frailes de vigilar e intervenir en la tarea. 

En la mayoría de manuscritos de esta índole, se adYierte, desde luego. 

la influencia del modelo original: un evangelario, una colección de sermones 

o un libro litúrgico, tienen semejanza con los de procedencia europea, rttás 

aún, con los códices medievales, en ~uanto a su estructura, 'pero en la deco· 

ración de sus páginas, surgen de vez: en cuando antiguas reminiscencias de 

carácter indígena. 

Conocida es la afición Con que los indígenas mexicanos empleaban en sus 

motivos ornamentales la culebra; pues bien, en un evangelio esc:r~to en len­

~ mexicana, traducción de fray Bernardino de Sabagún, Y escnto tal vez 

pOr un colegial de Tlaltelolco, que está en mi poder, la mayoria de sus letras 

capitales, ostentan como principal motivo de adorno, culebras; lo que de­

muestra qUe el copista se ajustó en todo al modelo: (un antiguo códice de 

aspecto medieval, de los que todavía estaban en uso), pero al exornado, un 
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atavismo artísico espontáneo, puso aquella nota de curiosa originalidad. 
(Fig.6). 

No sólo escribieron los indios libros en sus lenguas. también textos la­
tinos para uso de sus educadores. y ¡xtr dos manuscritos procedentes de la 
bibiloteca del convento de Santiago Tlaltelolc~ que tengo a la vista. puedo 
apreciar interesantes detalles. 

Intitúlase el primero "Comentada Magister Sintentiarum". por fray 
Alfonso Castro, y su decoración dibujada en tinta oscura. :preaenta curiosas 
letras capitales góticas. pero de un gótico interpretado por indígenas. con 
flores y frutos, que nos recuerdan por su forma la decoración de las típicas 
bateas de Michoacán, o ciertas decoraciones en argamasa de las fachadas de 
algunas iglesias de pequeños poblados (Fig. 7). Y en las viñetas, como pue­
de apreciarse por la de la ilustración. los pájaros son de tradición netamente 
aborigen, hasta en su colocación de perfil. (Fig.8). 

El otro libro, también obra del franciscano fray lldefonso de Castro, 
-relativo a Heregías, va adornado de una orla muy elaborada, que es una 
muestra de la minuciosa paciencia indígena. (Fig.9). 

Por la brevedad de estas notas (que son, sin embargo, suficientes para 
dar idea de lo que me propuse), tengo que renunciar a extenderme en otras 
consideraciones, que me sugieren los restos de los viejos manuscritos que nos 
legó el arte indígena, al iniciar sus primeros pasos en la interpretación de 
una nueva cultura que asimilaban. y dentro de la -cual, por la destacada fuer­
:m de su prQPia personalidad, pudo crear nuevas y bellas formas, que aun 
dentro de sus contornos desvaídos por el tiempo, hablan con elocuencia del 
espíritu eminentemente artístit:o que las concibió. 
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